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Doctrina Social de la Iglesia
Consejos Sapientísimos y pater­

nales de Su Santidad Pío XII
a los Seminaristas del mundo

En audiencia de carácter excep - dio cuidadoso y  verdaderam ente su- 
cional, el Santo Padre recibió el 24 mo de las asignaturas principales
de junio a los estudiantes eclesiás­
ticos de los diversos centros de es­
tudios de Roma, los cuales, en su in ­
gente número, llenaron el inm enso 
Cortile de San Dámaso. Asistían, 
tam bién, e l personal docente y  nu­
merosos personajes adornados de las 
más altas dignidades eclesiásticas.

A las aclam aciones juven iles que 
aquellos hijos predilectos tributaron  
al Padre Común, respondía Su San­
tidad amorosa y delicadam ente, com  
placiéndose de ver reunida tan co­
piosa selección de jóvenes de todas 
las naciones, que, a su vez, represen­
taban a todos los sem inaristas del 
mundo consagrados a la altísim a ca­
rrera sacerdotal.

A l doble fin del sacerdocio, de ser 
“luz y  calor” del mundo, correspon­
dieron las dos partes del discurso la ­
tino de Pío XII. Y, si bien la segun­
da parte fué, indudablem ente, la 
más conm ovedora y  bella, pero la 
delicadeza del contenido de la pri­
mera ex ige que insertem os de ella  
algunos párrafos íntegros.

“Bien sabéis, hijos am adísim os—  
decía P ío X II— que los estudios de 
los clérigos se rigen por aquella pre­
clara Constitución D eus scientiarum  
Dominus, que promulgó nuestro P re­
decesor de f. m. Pío XI. En ella  cu i­
dadosam ente se distinguía —  lo que 
diligentem ente debe practicarse —  
entre las disciplinas principales (a 
que se agregan las auxiliares) y  las 
que se llam an especiales. A  aquéllas 
>—ténganlo m uy presente los profe­
sores en el enseñar y  exam inar —  
corresponde el puesto principal, el 
centro de los estudios; éstas se han  
de enseñar y  ejercitar de modo que 
acom pañen y  com pleten convenien­
tem ente las disciplinas principales, 
pero no que exijan  demasiado traba­
jo ni que, en ningún caso, el estu-

padezca el más m ínim o detrimento.
“Pues bien, está sapientísim am en- 

te establecido y  hay que observarlo 
puntualm ente, que en los estudios 
de la filosofía racional y  de la teo ­
logía, como tam bién en la form ación  
de los alum nos en estas disciplinas, 
los profesores procedan según el m é­
todo, la doctrina y los principios del 
Doctor A ngélico, siguiendo a con­
ciencia estos principios. Pues la sa­
biduría del de Aquino es tan que, 
ilustrando con una luz vivísim a las 
verdades no inaccesibles a la razón, 
las enlaza m aravillosam ente con un 
sólido vínculo de unidad; es la más 
a propósito para declarar y  defen­
der los dogmas; es, en fin, tal que 
puede rechazar y  derrocar invicta­
m ente los errores más capitales de 
todos los tiem pos. Por lo cual, h i­
jos amadísim os, tened vuestra alma 
llena de amor y  entusiasm o por San­
to Tomás; dedicaos con todas vues­
tras fuerzas a entender su lum ino­
sa doctrina; abrazad con gusto todo 
lo que pertenece a ella  claram ente 
y, con toda seguridad, se tiene por 
principal y  cierto en ella.

“Estos m andatos, ya hace tiempo 
dados por nuestros A ntecesores, h e­
m os creído deber nuestro recordar­
los ahora y  renovarlos a su integri­
dad, si en algún sitio hay falta res­
pecto a ellos; y  al m ismo tiem po ha­
cemos nuestros los avisos de nuestros 
Antecesores, con los que quisieron  
proteger el verdadero progreso en 
la ciencia y la legítim a libertad en 
los estudios. Aprobamos absoluta­
m ente y  recomendam os que la anti­
gua sabiduría se perfeccione acom o­
dándose, en lo que sea preciso, a los 
nuevos descubrim ientos de los estu ­
dios; que se agiten librem ente las 
cuestiones sobre las que suelen dis- 

(Pasa a la Pág. 4^)

El Trabajo
Todos los hombres están o- 

bligados a trabajar. Es esta una 
ley universal de la vida impues­
ta por Dios a la naturaleza hu­
mana. “Quien no trabaja, no 
tiene derecho a comer”. El hom­
bre “debe ganarse el pan con el 
sudor de su fren te . . . ”

Es el trabajo, en cualquiera 
de sus aspectos modernos, el 
medio natural que el Señor ha 
establecido, para que el hombre 
labre su bienestar material y el 
de su familia.

En las condiciones actuales u- 
na inmensa mayoría depende en

El obrero, debiendo atender 
no ?ólo a su alimentación sino 
también al bienestar de su fa­
milia. y no teniendo para ello 
otro medio natural para lograr 
ese bienestar, más que el traba­
jo. debe recibir en justa y  hu­
mana remuneración, un salario 
tal que le permita cumplir hon­
radamente su misión. ..

No atender ese justo reclamo 
humano, es practicar la explo­
tación del hombre. ..

No puede admitirse en esto el 
atenuante invocado por el des­
piadado liberalismo, de que hay

sus trabajos de una minoría ca- muchos obreros que se ofrecen 
pitalista. Esta minoría está obli- , por un salario inferior al recla-
gada en justicia a atender al 
bien de la mayoría.

El trabajo, por ser el medio

m,ad,o en justicia. Adm itirlo, _e- 
quivaldría a admitir una nueva  
injusticia, la de perm itir la ex­

natural, con que atiende el tra- j plotación de los estómagos más
bajador a sus necesidades, de­
be ser justamente remunerado...

Hacer lo contrario, como fre­
cuentemente se ha hecho, en be­
neficio casi exclusivo del capi­
tal, es fomentar no solamente 
una gran injusticia social, sino 
que también es crear un gran 
malestar social...

El salario para que sea justo, 
debe ser proporcionado a la uti­
lidad que deja al capital y a la 
condición humana del trabaja­
dor.

necesitados, que se presentarían 
en desleal competencia, con el 
único fin de no morirse de ham­
bre . . .

Es un crimen explotar el su­
dor del obrero, porque es pri­
varlo de un derecho a la vida 
humana. Y  el derecho a la vida 
humana no es sólo el derecho a 
un mendrugo de pan, sino el de­
recho a un relativo bienestar fa­
miliar y social. . .

“La sociedad humana, tal como ha 
sido establecida por Dios se com po­
ne de elem entos desiguales, lo m is­
mo que son desiguales los miembros 
del cuerpo humano; hacer iguales los 
elem entos todos de la sociedad hu ­
mana im plicaría la destrucción de 
la sociedad m ism a”.

“Todos los esfuerzos son vanos 
contra la naturaleza. Es ella, en e- 
fecto, la que ha dispuesto entre los 
hombres diferencias tan m últiples 
como profundas: diferencias de in te­
ligencia, de talento, de habilidad, de 
salud, de fuerza; diferencias necesa­
rias, de la que espontáneam ente n a ­
ce la desigualdad de condiciones”.

“Esta desigualdad, por otra parte, 
redunda en provecho de todos, así 
de la sociedad como de los in d iv i­
duos, porque la vida social requiere 
un organismo m uy vario y funciones 
asaz diversas. Lo que induce preci­
sam ente a los hom bres a distribuir­
se estas funciones librem ente, es la 
diferencia de sus condiciones res­
pectivas”.

“La causa de la civilización p ier­
de su m ás sólido fundam ento si por 
una parte no se apoya en los prin­
cipios eternos de la verdad, en las 
leyes inm utables de la justicia y del 
derecho, y no armoniza felizm ente  
el cum plim iento de sus deberes m u ­
tuos una sincera caridad”.

“La justicia y la caridad estrecha­
m ente unidas entre sí bajo la ley 
suave y justa de Cristo, m antienen  
el organismo de la sociedad humana 
en un m aravilloso equilibrio y, por 
una sabia previsión, llevan a cada 
uno de los m iem bros de este orga­
nismo a concurrir al b ien individual

al bien com ún”.
Esta doctrina social de la Iglesia  

no ha obtenido hasta ahora la a ten ­
ción que m erecía. Con una singular 
ligereza que hoy pagam os bien caro, 
algunos se han apresurado dem asia­
do a declararla revolucionaria y han  
m otejado a los que eran discípulos 
de esta doctrina con el nombre de 
cristianos-rojos.

Es tiem po de acabar con estas 
bromas de m al gusto, ante una cues­
tión social que se presenta con una 
gravedad creciente y que será re­
suelta bien o m al, según que se d i­
ga o se rechace la m oral cristiana”.

“El m iedo no es úna solución. El 
m iedo es un m al consejero y abre 
el paso a los peligros”.

“La fuerza? Pero, quién no ve el 
peligro de abandonar al acaso de un 
conflicto de violencia y de guerra 
civil, e l porvenir de la patria? ’

El Papa Pío X I, en presencia de 
la tragedia española, dijo estas 
palabras de inm ensa tristeza. Los 
hermanos han muerto a sus herm a­
nos”, y nos invita a tentarlo todo, 
antes que exponernos a una tan trá­
gica eventualidad.

“En presencia de los ,regím enes. 
soviéticos y de las diversas form as 
de gobierno, m enos com patibles f con 
nuestro tem peram ento nacional y que 
otros pueblos han creído oportuno 
darse, hay puesto para un régim en  
en que, bajo la triple influencia de 
las inspiraciones cristianas, de la 
cultura latina y de nuestras tradi­
ciones, florezca una sana y alegre l i ­
bertad”.

Es necesario remontar el curso de 
los acontecim ientos y denunciar con 
valor las causas de la crisis.

Oigamos las palabras pronuncia­
das por el Cardenal de París en el 
Congreso de M alinas, en Septiem ­
bre de 1936:

que obliga a todos los hombres. 
Pero el pago del justo salario 
es también una obligación natu­
ral y social que obliga a todos 

El trabajo es una ley natural por igual.

“No es ella la eterna perseguida y 
la eterna recom enzadora”?

‘Este doble trabajo, católicos b e l­
gas, lo habéis cumplido m agnífica­
m ente en el curso de este brillante 
congreso. Porque en esta obra de 
conjunto, por la que os felicito , h a­
béis estudiado una gran parte de los 
io s  problem as que en estas horas 
■: reocupan la atención de todos. Me 
refiero al problem a social y al pro­
blem a internacional.

“V alientem ente, si m e perm itís la 
x\'resíón. habéis abordado el to ­

rrente que amenaza sum ergirnos a 
lodo;? y estáis tratando de canali­
zarlo, de purificar sus aguas, de crear 
un orden nuevo ahí donde los erro­
res contem poráneos no parecen s i­
no sembrar la ruina y la m uerte.

“No hay obra m ás oportuna que 
la de desenm ascarar las doctrinas a 
las que le debem os nuestro triste e s­
tado social. Vosotros las conocéis.

“El individualism o excesivo v en i­
do de la Revolución es el que, des­
truyendo todos los abrigos protec­
tores, ha dejado al individuo e x ­
puesto, sin defensa, a todos los p e­
ligros y a todos los excesos del po­
der, cualquiera que el sea.

“El liberalism o económico que es 
la consecuencia obligada y que m uy  
a menudo, desgraciadam ente, term i­
na con la explotación del hombre 
por el hombre.

“El laicism o integral que a la lar­
ga, excluyendo a Dios, term ina en 
m aterialism o y aun en ateísm o y 
destruyendo los fundam entos de to ­
da vida verdaderam ente hum ana, la  
prepara a todos los excesos. Por e s ­
te camino, tan im prudentem ente a- 
bierio a todos los caprichos hum a­
nos, vem os luego aparecer las doc­
trinas sociales y las tendencias n e ­
tam ente subversivas del socialism o, 
del com unism o y aun de la anar­
quía, las m ism as que en estos m o­
m entos están ensangrentando y des­
truyendo nobles países.

“El problem a social, como se d i­
ce, es m ás un problem a de la hum a­
nidad que un problem a de econó- 
mía.El pan m aterial no es el único 
ni aun el verdadero alim ento h u ­
mano. El hombre que no nutre sino  
con este pan, estará siem pre ham ­
briento.

“Es necesario recordar al mundo 
as enseñanzas específicam ente so ­

ciales de la Iglesia.

“Ya se trate de derechos, de debe­
les del individuo, de la fam ilia, de 
a ciudad, de los pueblos en sus m u-, 
mas relaciones; o del trabajo hum a­
no, de su belleza, de sus fines idea­
les, de sus frutos, de su justa repar­
tición; de la colaboración arm onio­
sa entre el capital, la dirección y el 
trabajo, estos tres artesanos de la 
prosperidad; m ás fundam entalm ente 
todavía de la justa posesión de los 
bienes, de sus lím ites y de sus d e­
beres, para todo tiene la Iglesia en ­
señanzas admirables, demasiado po­
co conocidas, desgraciadam ente.

“La negligencia de los católicos y 
la conspiración de los intereses las 
han tenido demasiado tiem po en el 
olvido. Pero han sobrevenido terri­
bles huracanes, y como los resplan­
dores que ilum inan, súbitam ente, 
m aravillas u horrores insospechados, 
los tristes sucesos que han espanta­
do al mundo, han revelado por un 
lado, las terribles consecuencias de 
las doctrinas m aterialistas y por 
otro, la m agnífica oportunidad de la 
enseñanza social de la Iglesia.

Que esta brusca lección que Dios 
nos ha dado, sea comprendida por 
los católicos y por nuestros contem ­
poráneos.

Elección de Carrera
Una de las cuestiones más di­

fíciles de resolver, que por lo 
regular se presentan a los pa­
ires, es la elección de carrera 
para sus hijos.

El amor paterno, llevado las 
más veces a la exageración, bus­
ca generalm ente, para los seres 
a que se consagra, el medio de 
eludir la ley general de la hu­
manidad, las penalidades del tra  
bajo, sin pensar en que tanto a- 
quélla como estas son condicio­
nes precisas e ineludibles de la 
vida* impuestas por Dios, que 
ha dado a cada criatura su des­
tino.
• Generalmente, ningún padre 
quiere dedicar a sus hijos a la 
profesión u oficio que él ha e- 
jercido; porque conocedor de 
suá molestias, procura alejarlos 
de los que le deben el ser, como 
si la vida no las llevara consi­
go, y de aquí nace el dejarse 
perder, en ocasiones, las facul­
tades naturales que en los jó­
venes se observan, tropezándo­
se con dificultades más peligro­
sas aún que los inconvenientes 
que tra tan  de evitarse. Esta 
tendencia, unida al deseo de m a­
yor brillo, da por resultado la 
falta de desarrollo de artes e in­
dustrias y rebaja la im portan­
cia de los países, con la deca­
dencia natu ral de sus fuerzas 
productivas.

El trabajo recompensa siem­
pre a los que a él se consagran, 
y el de ciertas condiciones, mo­
destas en un principio, llega por 
medio de la constancia a ofre­
cer hasta la opulencia, teniendo 
en su apoyo tantos mayores m e­
dios para alcanzarla, cuanto me­
nores son las exigencias de la 
vida, que se amolda e identifi­
ca con las circunstancias del tra ­
bajo mismo.

Quién será el que de los mas 
encumbrados puestos no habrá 
envidiado la tranquilidad del a- 
gricultor a quien la tie rra  no le 
es ingrata?

Sus aspiraciones están reduci­
das al fruto de su trabajo; sus 
necesidades todas, con él se en­

cuentran satisfechas, y sin em­
bargo, tam bién sufre, si los m a­
los años, las plagas u otras cau­
sas le arrebatan parte de su 
bienestar. Pero aun en esos ca­
sos, el sufrimiento es resignado 
v en el corazón no se desarro­
llan esas luchas violentas que, 
como fuego inextinguible, devo­
ran las existencias, porque nun­
ca pierden la esperanza de que 
años más abundantes llenarán 
sus graneros.

El artista  vive para el arte, 
su existencia es la gloria, su co­
razón el santuario de las con­
cepciones que toman forma bajo 
el pincel o el buril. Modesto 
siempre, sin otra ambición que 
dar vida a la m ateria inerte, ha­
ciéndola pasar de generación 
en generación, al par que su 
nom bre se hace inmortal, ni le 
inquieta el aguijón del lujo, ni 
encuentra penoso el trabajo, si 
una línea trazada con m aestría 
pregona el genio que como fue­
go Hifvno embarga su ser.

Sin embargo, pocos de aque­
llos a quienes la necesidad obli­
ga, se dedican a la agricultura 
rinden culto al arte. Prefieren 
más bien aglomerarse en esta 
constante lucha de ambiciones, 
de quiméricas esperanzas, don­
de los menos adquieren una for­
tuna que nunca llega a satisfa­
cer sus aspiraciones, y la con­
siguen cuando el corazón está 
seco, cuando en la lucha en que 
se proclaman vencedores han 
perdido una fortuna más positi- 

i va: han perdido el sentimiento,
¡ la fe.

Busquen los padres en buena 
hora el tranquilo porvenir de 
sus hijos; busquen un eficaz a- 
poyo que les dé abrigo cuando 
la nieve de los años enerve su 
actividad; pero no se dejen des­
lum brar por brillantes aparien­
cias, y piensen que el trabajo 
modesto tiene recompensas más 
dulces que la alta posición, don­
de se llega las más de las veces 
con el cuerpo encorvado y el al­
ma destrozada.

Nicolás Victoria J.

El Papel Social del Médico
Pasta repasar la historia de la 

Medicina para darse exacta cuen 
ta de la enorme diferencia que 
existe entre el médico más in­
teligente y documentado del si­
glo XVIII y comienzos del XIX 
sin ir más lejos, y el actual. Co­
rresponde el prim ero a una épo­
ca en la que la Medicina es só­
lo ilusión e ignorancia. Nó se co­
nocen ni diagnostican las en­
fermedades más comunes, por­
que nada se sabe de las lesio­
nes orgánicas que las producen, 
n i'd e  los medios de exploración 
más elementales. En cuanto al 
tratam iento, sólo unos cuantos 
remedios sintomáticos que cal­
m aban la tos, hacían dorm ir o 
evacuaban el intestino; y aparte 
de la quinina y el mercurio, pa­
ra combatir el paludismo y la 
sífilis, el médico estaba to ta l­
m ente desarmado. Es, en ú lti­
mo término, la época muy pro­
longada de la Medicina absolu­
tam ente individualista, para la 
que el único objetivo era el en­
fermo. Entre el médico de en­
tonces y el de hoy no hay nada 
de común, ni se entienden en

los mismos términos, ni tienen 
las mismas preparaciones e in­
quietudes, ni las mismas respon­
sabilidades. Y, sin embargo, a- 
quellos médicos que apenas po­
dían establecer conscientemen­
te un diagnóstico o un pronós­
tico, que no podían curar, y que 
sólo fiaban en las reacciones na­
turales del organismo, inspira­
ban confianza, hablaban como 
oráculos y se les escuchaba y res 
petaba. Á pesar de sus fracasos, 
nadie les reprochaba. ¡Gran po­
der de esperanza e ilusión que 
ejerce el médico sobre el enfer­
mo en todo tiempo!

El papel social del médico, co­
mienza cuando aprende a enjui­
ciar las enfermedades, a aplicar 
los métodos de exploración, a 
practicar autopsias que le ilu­
m inan y documentan para el 
futuro, a desentrañar el origen 
y motivo de los males hasta en­
tonces ocultos, y, sobre todo, 
desde que domina el arte de cu­
rar médica o quirúrgicamente. 
Este médico ya puede prestar 
brandes servicios a sus semejan 

(Pasa a la 3’ Pág.)
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Por la cultura y la honesta 
recreación de las mujeres 

del campo
De la influyente revista de la A c­

ción Católica fem enina de Francia, 
Echo, traducimos una página muy  
sugestiva y  útil para una clase tan 
extendida como es el campesinado 
fem enino. Háganse las debidas a- 
daptaciones y  se tendrá un bello  
programa de la cultura y honesta 
distracción posibles en muchas a l­
deas de Iberoamérica.

La mujer de la aldea y  del caserío. 
— En este estudio entiéndese por 
“cam po”, no ya tanto la aldea, cuan­
to el caserío, frecuentem ente a leja­
do de todo centro, mal servido, con 
las casas aisladas unas de otras y  
que, por su difícil accesibilidad, m e­
rece un especial interés a quien lo 
estudia de cerca. Agrupado o d is­
perso, el caserío ofrece, en pequeño, 
un im presionante cuadro de desi­
gualdades sociales o morales. Por 
otra parte sus habitantes tienen ge­
neralm ente ciertos caracteres com u­
nes que los distinguen m arcadam en­
te de los de la ciudad o de la villa: 
personalidad desnuda de convencio­
nalism o, si no de cálculos; reflexión  
lenta, dura en sus m ovim ientos; sen­
tim iento amortiguado por la aplica­
ción constante al laboreo de la tie ­
rra y la dificultad de la expresión, 
pero a veces susceptible de una v io ­
lencia y  una profundidad extrem as.

¿Qué se lee en el campo? — ¿Qué 
leen las gentes del caserío, renteros 
desahogados, jornaleros, miserables, 
viejos apegados a la cueva tradicio­
nal de su viña, ama de casa sin una 
diversión posible? Leen lo que en ­
cuentran a lo que se les pone ante 
los ojos. En la mayoría de los casos, 
la lectura les es una ocupación del 
espíritu o una distracción aceptada 
con gusto, tal vez buscada a costa 
de un esfuerzo o de un gasto. El 
carretero recoge el periódico viejo  
caído a su paso y lo descifra m ien­
tras va acompañando a su caballo; 
la madre lee  las publicaciones que 
sus hijos traen de la escuela; el em ­
pleado del paso a n ivel lee la rev is­
ta o el periódico que un día y  otro 
le  procuran el interventor o el guar­
dabosques. La viuda que va a la 
iglesia lee alguna hojita que a la sa­
lida le ofrecen; la m ujer de A cción  
Católica lee  El Pequeño Eco (si ella  
no tiene tiem po, lo lee su m arido).

Supongamos que alguien se pre­
senta ofreciéndoles verdaderos libros 
para que escojan y  puedan variar de 
pesatiempos, preciosos sobre todo en  
caso de enferm edad y en las veladas 
de invierno. ¿Qué clase de libros se­
rán los mas pedidos?

Una biblioteca.—Una celadora de 
la A cción Católica frecuenta hace 
varios años la biblioteca de X. Cam­
pesina de sólida piedad, ha em peza­
do ella por aprovecharse de los v o ­
lúm enes piadosos puestos a su d is­
posición; m uy pronto ha pensado 
en otras y se ha puesto a proveer 
su vecindario. Ella nos ha facilita ­
do un estudio sobre las preferencias 
de la clientela campesina, que com ­
pletam os con los pedidos directos de 
un grupo creciente de lectoras del 
campo.

Indiscutiblem ente, estas preferen­
cias recaen generalm ente sobre la 
novela: D elly  es el autor preferido 
por las mujeres, Jean Drault por los 
hombres. Estos, tras el cebo casi 
irresistible de las aventuras de Cha- 
puzot, han pasado en gran número 
a otro género de aventuras; ciertas 
narraciones m isioneras en que el 
buen humor va unido al verdadero 
interés, como son A póstoles D esco­
nocidos, del P. Duchaussois, En 
Groenlandia, con los de Terranova, 
del P. Y v o n . . .  Las biografías, aun 
las profanas y  accidentadas, no pa­
recen atraer a estos clientes, y  m e­
nos los libros de historia. Empero 
es interesante ver en qué sentido se 
puede hacer progresar al lector del 
caserío. Una joven propietaria agrí­
cola, viniendo a buscar libros a la 
biblioteca de su cabeza de partido, 
ha dado como el tipo de mayor é x i­
to en su casa La Vida de los m isio­
neros en las regiones heladas de A - 
laska. Ella en las tertulias lee en a l­
ta voz a toda su gente y cuando ve  
que el interés ha prendido, pasa el 
libro a alguno de los criados.

Lectoras y lectoras.— Tal vez las 
m ujeres leen menos que los hom ­
bres, pues no tienen, en general, tan­
to tiempo libre. No obstante, ellas 
frecuentan más la biblioteca parro­
quial y pueden ser estudiadas más 
de cerca. A lgunas sienten un verda­
dero frenesí de lectura: un frenesí 
m alsano que nos las trae cuando ya  
han agotado otras fuentes, a las que 
probablem ente tornarán mañana. P o­
bres maniáticas, casi siem pre con ho­
gar e hijos, a las que no se puede 
hacer entrar en razón ni m enos man-» 
darlas con las manos vacías. Es ca­
so desesperado.

Otras, moderadas, pero regulares 
en sus pedidos de libros, llegan al 
cabo de algunos años, a elevar un  
poco el n ivel de sus preferencias, 
gracias quizá al benéfico influjo de 
alguna novedad. Este año pasado Her 
manas de Armas de León Poirier ha 
renovado el feliz  efecto de El L lam a­
m iento del Silencio, y La Guerra de 
las M ujeres ha sido casi tan pedida 
como lo fué La Vida del P. Fou­
cault.

El Secreto Inviolable de la Confesión
¿Teméis que el sacerdote di­

vulge los secretos de la confe­
sión? Ese sería el más grande 
de los crímenes de un sacerdote, 
crimen que gracias a Dios, no se 
ha cometido en el transcurso de 
veinte siglos.

D urante aquellos días de ho­
rror que form an la página más 
negra de la Francia, durante la 
revolución, hubo malos sacer­
dotes que se hicieron cómplices 
de muchos crímenes; pero no 
hubo uno solo que violara el se­
creto de la confesión. Ha habido 
otros sacerdotes que han perdi­
do el uso de la razón; pero ni 
aun así han revelado este secre­
to. Los sacerdotes están obliga­
dos a sufrir mil m uertes antes 
que denunciar una sola falta oí­
da en confesión, y que Dios ha­
ría  milagros, si fuese necesario, 
para resguardar este inviolable 
sigilo.

Wenceslao, rey de Bohemia y 
Em perador de Alemania, uno de 
los tiranos más abominables q’ 
recuerda la historia, concibió 
sin razón horribles temores a- 
cerca de la fidelidad de su exce­
lente esposa Juan  de Baviera. 
Esta princesa tenía por director 
de su conciencia a San Juan  Ne- 
pomuceno, varón doctísimo y de 
gran santidad. Cegado por su 
pasión, el em perador formó el 
proyecto, tan inusitado como ex­
travagante, de hacerse revelar 
por el santo sacerdote todo lo 
que la em peratriz le declaraba 
en el tribunal de la penitencia. 
Juan, sobrecogido de horror al 
oir la pretensión de Wenceslao,

le manifestó respetuosam ente q’ 
la religión le impedía acceder a 
sus deseos. El tirano le dijo:

Contad con la seguridad de q’ 
yo guardaré en inviolable secre­
to vuestras revelaciones y que 
os colmaré de honores y de r i­
quezas si me complacéis; pero 
si~* os obstináis en desobedecer­
me, os exponéis a los más crue­
les suplicios, y aun a la m uerte.

El santo le respondió:
—Sabed que las leyes más sa­

gradas imponen silencio a mis 
labios, y que nada, ni la m uerte 
más cruel, será capaz de hacer­
me traicionar mi deber.

El emperador encolerizado or­
dena que le apliquen en todo el 
cuerpo antorchas encendidas q’ 
lo dejaron expirante. Al cabo de 
algunos días, creyendo que los 
torm entos lo hubiesen doblega­
do, el tirano lo llama nueva­
m ente y le dice:

—Escoge entre m orir o reve­
la r  las confesiones de la empe­
ratriz.

—Ya he escogido, respondió 
Juan.

—¿Qué cosa?
—La m uerte.
Entonces Wenceslao exclamó 

en transportes de cólera:
—Que se aleje a este hombre 

de mi presencia y que se le a- 
ñroje al río tan  pronto como a- 
nochezca.

El santo, sereno y contento, a- 
provechó las horas que le que­
daban para prepararse al sacri­
ficio. La noche llegó, y fue a- 
rrojado al Moldawa atado de 
pies y manos.

El P apel Social del Médico
(V iene de la Pág.

* *  *
1*)

tes. Ante la enfermedad, deja 
de ser espectador para conver­
tirse en actor. Pero esta fun­
ción social es aún limitada y re ­
ducida; no se ocupa más que 
del enfermo o, en todo caso, de 
evitar la propagación de la en­
fermedad, y esto es muy poco. 
Hay que llegar a Pasteur, para 
que adquiera todo su apogeo la 
verdadera medicina profiláctica 
a base del conocimiento de la 
infección, del aislamiento, de la

se unen y completan en medi­
cina.

Podemos decir que hoy la m e­
dicina individual, prácticam en­
te ha desaparecido. Es la medi­
cina social la que nos plantea 
problemas que a diario tenemos 
que resolver cualesquiera que 

¡ sean nuestras opiniones filosó- 
¡ ficas, religiosas o políticas, te ­
niendo como objetivo inmediato 

I la familia; y hacer lo contrario 
será una labor destructora y e- 
m inentem ente antisocial. Todo 
enfermo se debe a una familia

desinfección y de la vacunación. | que es su razón de ser, y fuera 
Desde entonces es cada vez j de la cual no es más que una 

más amplio el campo de la Hi- abstracción, un caso, un núme- 
giene Pública y de la Medicina | ro, como dice Rist. Familia fe-

CONTRA
DOLORES - V E  R A M O N

Entre las m ujeres del campo no 
faltan quienes sienten inclinación a 
las biografías edificantes, y, quizá, 
más, cuando abundan en m anifesta­
ciones sobrenaturales. Tal vez hay  
aquí un poco del gusto por lo m ara­
villoso que experim entan los niños 

ren los cuentos de hadas y  los adul­
tos en las novelas de inverosím iles 
m agnificencias: sea la santa que ha­
bla con los ángeles o la pastora 
transformada en princesa, lo que 
busca nuestra lectora es volar fuera 
de la vida real. Dichosas, si, aprove­
chando esta atracción hacia un ideal 
im perfecto, podemos ayudar a las 
alm as a rem ontarse a las regiones de 
la verdadera belleza, de la perfec­
ción infinita, donde está el destino 
de las almas. Consignem os un hecho 
m uy consolador, y  es que, entre no­
sotros, la aldeana rechaza con d is­
gusto el libro grosero o siquiera pro­
vocador, y no perm ite que un autor 
describa ciertas libertades, n i aun­
que sea para condenarlas. Pierre 
l ’Ermite, cuyo pensam iento domina

claram ente sobre las descripciones, 
es para el conjunto de nuestras a l­
deanas “caseras” la lectura preferi­
da, con mucho. Tipo medio de pre­
ferencia es El Peregrino, Las V ela­
das de las Chozas: de este tipo son 
las publicaciones de Joya, Fam iliar, 
Biblioteca de m i Hija.

La bibliotecaria.— A quí encuentra  
la bibliotecaria m inas casi absoluta­
m ente seguras; pero fuera de ellas 
debe buscar las novedades m ás a- 
propiadas a los espíritus y  a las a l­
mas a las que debe servir. D e aquí 
la necesidad de una vigilancia de

inform ación m uy activa, paralela a 
la vigilancia de observación ejerci­
da sobre el lector. Procurem os con­
tinuam ente conocer más y  más la 
m entalidad verdadera y  profunda 
del lector, para que, descubriendo 
en él la tendencia noble, e l senti­
m iento bueno, podamos desarrollar 
otro mejor, y  ayudarlo alzarse hacia  
el ideal buscado a veces sin conocer­
se y  cuya contem plación ayudará a 
atravesar más seguram ente las tris­
tezas de la vida cotidiana antes de 
llegar a la posesión del destino eter-

u

La Electricidad es Barata 
en Panamá

Nadie necesita pagar más de 8 centavos el ki­
lovatio—hora por los servicios residenciales eléc­
tricos que le proporciona la Compañía Panameña 
de Fuerza y Luz.
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La tarifa se reduce a 5 y a 3 centavos el kilova­
tio—hora para aquellos que usan para VIVIR 
MEJOR más de nuestros servicios eléctricos.

Social, que teniendo como prin­
cipal protagonista al médico, re ­
quiere una compleja organiza­
ción con la asistencia de las más 
variadas especializaciones y a- 
sesoramientos y colaboraciones 
directas de todos los ramos del 
arte y de la ciencia; que preci­
sa un apoyo económico decisivo 
y una propaganda que llegue di­
rectam ente al pueblo, instruyén­
dole y educándole. Necesita de 
la autoridad y control del Esta­
do, y pr ello, hoy, todas las na­
ciones civilizadas que se pre­
cian de su cultura sanitaria, tie­
nen un m inisterio de Sanidad, 
al que prestan un apoyo deci­
dido. El médico es entonces el 
colaborador eficaz del Estado en 
defensa de la Sanidad Pública; 
misión difícil, sobre todo en su 
organización inicial. Por ello di­
ce recientem ente Rist que el mé 
dico tiene que ser un colabora­
dor privilegiado, con libertad 
de movimiento y de decisión, 
autonomía e independencia, sin 
cuyas condiciones no podría ser 
una realidad la misión esencial 
de la medicina. Una medicina 
que no fuera una profesión li­
beral, entraría  en una ru tina 
burocrática, dejaría de progre­
sar. sería tímida, vacilante y re ­
trógrada, huiría de las respon­
sabilidades, no inspiraría con­
fianza, y sin confianza no hay 
medicina. Piensen en estos los 
paladines entusiastas del Segu­
ro de Enfermedad. Y piensen, 
además, que hay quien define 
al médico como “un hombre 
que, en el ejercicio de su profe­
sión, no admite más órdenes 
que las de su conciencia”.

La verdadera función social 
del médico, está en considerar 
al enfermo en relación con la 
sociedad por mediación de la fa­
milia, con su medio ambiente, 
con su profesión. Su papel so­
cial será prevenir y curar la en­
fermedad, evitar el contagio, y 
restitu ir al enfermo a sus obli­
gaciones, aumentando, a ser po­
sible, sus perspectivas de acti­
vidad y utilidad social; aconse­
jar el cambio de profesión, y o- 
rien tarla  en el adolescente en­
fermo, dando consejos no sólo 
para su salud física, sino tam ­
bién para su moral, viendo en 
el niño enfermo de h • r al hom­
bre de mañana. Esto es un arte, 
y por ello la Ciencia y el Arte

liz o desgraciada, unidad o des­
trozada, pero cuyas circunstan­
cias en relación con el enfermo 
no puede ignorar el médico pa­
ra orientar una actuación m é­
dico-social útil, porque cada en­
fermo requiere un estudio indi­
vidual con arreglo a todas estas 
circunstancias de su vida que 
nosotros tenemos que tam izar e 
in terpretar a través de nuestros 
propios sentimientos, de nues­
tro corazón, y de nuestro buen 
sentido.

Para ayudar al médico en su 
función social, existen institu­
ciones públicas y privadas, ú ti­
les con todos sus defectos, en las 
que él tiene que colaborar evi­
tando abusos y complacencias 
que redundan en perjuicio del 
verdadero enfermo; olvidando 
siempre el interés individual 
mal entendido, por el colectivo, 
que es el individual bien orien­
tado. Grande es el poder actual 
del médico en su lucha contra 
el dolor, y a pesar de ellos ¡cuán 
tos enfermos incurables, y cuan­
tas m uertes prem aturas! ¡Cuán­
tos enfermos llegan tarde en 
busca del remedio salvador! 
¡Cuántos hábilm ente embauca­
dos por el charlatanism o pseu- 
docientífico! Defecto, sin duda, 
de nuestra errónea organización 
de la Sanidad social, y de la in­
suficiente y lam entable incul­
tu ra  popular.

El papel social del médico, es 
hoy en día insospechado, pero 
requiere un estudio y un apren­
dizaje, y sobre todo, una espe­
cial disposición del espíritu, y 
una sublime orientación del sen 
tim iento y exaltación de la bon­
dad. Se puede ser un clínico e- 
minente, y carecer del más ele­
m ental sentido social. En este 
sentido creo yo sinceram ente q’ 
hay que educar a la juventud 
médica en nuestras Facultades, 
en nuestros Hospitales y Dis­
pensarios ,alejándoles de las lu­
chas políticas crim inalm ente fra 
tricidas que envenenan su alma, 
3̂  embotan su sentimiento, y 
coartan su actividad, haciéndo­
les comprender junto al lecho 
del dolor, y en el propio quiró­
fano frío e impersonal, que 
aquél caso, aquél sujeto que pa­
dece, tiene una noble persona­
lidad; una, exclusivam ente m é­
dica, pero otra humana, social;

(Pasa a la Pág. 44)

SUCESORES DE 
CARLOS A. COWES Y Cía.

Solicite informes en las oficinas de la Compa­
ñía Panameña de Fuerza y Luz.

Fabricantes de Muebles Finos y de las afamadas 
Persianas de Venecia.

VIA ESPAÑA— BELLA VISTA N<? 51
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VA USTED A CONSTRUIR. .. .?

losaicos VegaEMPLEE
SIEMPRE "
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QUE ACABADOS 

QUE FIRMEZA DE COLORES

Y qué precios tan razonables 
Por qué no verlos

Si no le gustan—no los compra.
CALLE B. N<? 70— TELEFONO 1577
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Siempre a sus Ordenes
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Acción Católica
XCVII—La Acción Católica 
ejerce una obra educativa pa­

ra la vida política
Estaría, por tanto, en error el 

que pensara que la Acción Ca­
tólica por lo mismo que está 
fuera de los partidos políticos 
y por encima de ellos, no puede, 
ni debe ejercer influencia algu­
na en la vida política.

En realidad, como se ha di­
cho desde un principio, puede 
y debe ejercer en la vida polí­
tica del país una doble influen­
cia: indirecta y directa.

Indirecta, ante todo, m ediante 
una larga siem bra de ideas cris­
tianas en las que debe inform ar­
se no sólo la vida individual, si­
no tam bién la social y la políti­
ca en todas sus m anifestacio­
nes. Se trata, en el fondo, de ac­
tuar el program a de formación 
social de que se habló en el Ca­
pítulo II.

Esta obra educativa en tra  r i­
gurosam ente en el program a de 
la Acción Católica, principal­
m ente por dos razones:

a )  —Porque la ley m oral cris­
tiana es única y abraza toda la 
vida del hombre tanto la p riva­
da, como la pública. Pío XI en 
su Encíclica Ubi arcano Dei de 
23 de diciembre de 1922 escri­
be: “No solamente los actos hu ­
manos privados y personales si­
no tam bién los públicos y co­
lectivos deben conformarse a la 
ley eterna de Dios.

b) —Porque la participación
en la vida pública del propio

I país es para todo ciudadano no 
sólo un derecho, sino también 
un deber de caridad social.

Es evidente que la Acción Ca- 
i tólica debe cum plir esta tarea 
formativa, prim ero en sus pro­
pios socios, para extenderla lue- 

| go a todo el pueblo con diver­
sos medios de propaganda cul­
tu ral cristiana.

Muy clara es al respecto la 
enseñanza de Pío XI en su dis­
curso a los Estudiantes Univer­
sitarios de la Acción Católica 
Italiana, de 8 de septiem bre de 
1924, en el cual dijo: “Aunque 
la Acción Católica no trabaja 
por sí misma en la política, con 
todo quiere enseñar a los cató­
licos a hacer de ella el mejor 
uso, al cual están precisam ente 
obligados de un modo particu­
lar, porque su misma profesión 
de católicos les exige que sean 
los m ejores ciudadanos. Es la 
preparación que requiere toda 
profesión: el que quiere proce­
der bien en política, no puede < 
substraerse al deber de una ade­
cuada preparación”.

Y en su discurso a la Unión 
de Hombres de la Acción Cató­
lica Italiana, de 30 de octubre 
de 1926: “Aunque la Acción Ca­
tólica no toma parte en la po­
lítica de partido, con todo quie­
re preparar las conciencias pa­
ra que se realice buena políti­
ca, grande política, quiere p re­
pararlas políticamente y for­
m arlas tam bién en esto cristia­
na y católicam ente”.

>>]imum!iic3iiiiii¡iimniiiiimi'':uii!i!!ii!ii!niHi!!iiiiiinmiiiiim!nii!i!M!:¡iiniMiiiiH¡Mc:iiiiiiiii::tt]iiii:miiiic]imiiiiiiiiuiiiiiiiimiciiiiii<'

I Sección
¡ Catequística
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H ojeando la P re n sa  Soviética
O no trabajan o trabajan mal. I te su balance y han llegado uná-

XCVI—Devoción al Sacratí­
simo Corazón de Jesús, a la 
Virgen Santísima y al An­
gel de la Guarda

lacoque, que son garantía de u- 
na vida fervorosa y de la per­
severancia final.

39---Por las prácticas que es- 
j ta  devoción lleva consigo, como

-------- el ofrecimiento de obras e in-
En los dos Congresos Cate- tención del Apostolado, la dece-

quísticos nacionales se trató  ex 
tensam ente de las prácticas pia­
dosas y devociones que han de 
fomentarse en los niños. Desde 
luego se ha de dar a la piedad 
orientación eucarística. De esto 
hablarem os pronto. Entre las de­
vociones apropiadas para niños, 
ya que no podamos tra ta r  de to­
das, nos ha parecido convenien­
te mencionar tres:

La devoción al SACRATISI­
MO CORAZON DE JESUS:

1°— Porque es intuitiva, nos 
hace sensible su amor. Mira es­
te Corazón que tanto ha amado 
a los hom bres. . .  Se descubre

n? del Rosario, la Comunión re ­
paradora, etc.

I.a devoción a MARIA SAN­
TISIMA, por la filial ternura  y 
confianza que inspira; por ser 
María el acueducto de todas las 
cracias; para poner al amparo 
de su protección m aternal la 
inocencia y la pureza.

Que los niños la invoquen 
con frecuencia, im iten sus v ir­
tudes, celebren sus fiestas, la 
obsequien fervorosamente, a e- 
iemplo de San Etanislao, q’ ex­
clamaba: Cómo no amarla, si

. . , , es. mi Madre! Como aquel con-
el pecho, nos m uestra su Cora-1 gregant,e de la Inmaculada, Juan 
zon llagado, con las espinas y la j p erp iñ ^  que en la procesión del 
cruz, prueba de su amor, sigm- j quincuagésimo aniversario, en

Valencia, aclamando a la V ir­
gen, recibió un balazo en el vien 
tre, y continuó bendiciendo a 
María, dispuesto a recibir más 
balazos por su amor.

ficado en las llamas
A Enrique IV le presentó un 

soldado un memorial. Sin verlo 
lo dió a uno de sus cortesanos. 
Entonces el soldado poniéndose 
ante el rey se descubre el pecho 
y le dice: Mirad, señor, estas 
heridas sufridas por vos en el 
campo de b a ta lla .. .  Jesús nos 
m uestra sus heridas; no pode­
mos resistir a su amor.

29—Por las promesas hechas 
a Santa M argarita M aría de A-

La devoción al ANGEL DE 
LA GUARDA, por el respeto 
que causa su presencia; y la con 
fianza en su protección. Deben 
invocarle al levantarse y al a- 
costarse y ser dóciles a sus ins­
piraciones.
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Misionales
La labor misionera de los sa- 

lesianos entre los indios 
Jíbaros

CUENCA (Ecuador).—A m e­
dida que el tiempo pasa van ha­
ciéndose cada vez mas flore­
cientes y fructíferas las escue­
las para los niños y las niñas de 
los indios jíbaros que viven en 
la circunscripción territo ria l del 
Vicariato Apostólico de Méndez 
y Gualaquiza (en la República 
del Ecuador) confiado a los h i­
jos de San Juan  Bosco.

Los jóvenes salesianos apren­
den pronto la lengua de estos 
indios ecuatorianos y les resul­
ta  fácil acercarse a ellos y evan­
gelizarles. El Gobierno sabe a- 
preciar con justicia la tarea de 
los misioneros. Hace poco tiem ­
po, uno de ellos ha sido llam a­
do a la capital para que se ocu­
pe de la impresión de una gra­
mática, un diccionario y un ca­
tecismo para uso de los jíbaros.

Libro de texto chino escrito
por un Misionero

DESDE ROMA —

(Viene de la Pág P)

PEK IN (C hina).—En el esta­
blecimiento tipográfico creado y 
sostenido en esta ciudad por los 
Padres Lazaristas acaba de im­
prim irse un libro de texto para 
uso de jos misioneros que traba­
jan en medio de los chinos re ­
sidentes en las Indias Holande­
sas.

El libro está escrito en hakka. 
que es el dialecto de la lengua 
china que hablan dichas gentes.

Su autor es el Hermano Ca- 
nisio, inspector de las escuelas 
dirigidas por los Hermanos de 
la Inm aculada Concepción en la 
parte holandesa de la isla de 
Borneo y quien, desde hace die­
cisiete años vive y trabaja  en 
aquellas misiones.

(FIDES)

putar los intérprete de buena nota, 
del Doctor Angélico; qne, para la 
más cabal inteligencia de los textos  
del A ngélico, se em pleen los recur­
sos que la historia procura. Y n in ­
gún particular ‘proceda como m aes­
tro en la Iglesia’ (Ben. XV, A AS 6, 
1914, p. 576); y  no ‘exijan  unos de 
otros más de lo que ex ige de todos 
la Iglesia, madre y  m aestra de to ­
dos’ (P ío JI, A AS 15, 1923 p. 324); 
ni en fin  se fom enten disensiones 
vanas”.

“Pero— proseguía el Santo P a d r e -  
para que vuestra form ación se a- 
’ orne con más copiosos frutos, es n e­

cesario, amadísim os jóvenes, y  a 
ello os exhortam os fervorosam ente, 
que las doctrinas que recogéis con 
el estudio, no se dirijan solam ente 
al fin de superar los exám enes, s i­
no más bien a que se im prima en  
vuestros espíritus una como forma 
que permanezca sin esfum arse ja ­
más y  de la cual podáis expresar, 
ya de palabra ya por escrito, lo que 
conduzca para defender y  propagar 
la verdad católica y  para llevar los 
hombres a Cristo”.

A continuación Pío X II habló de 
la filosofía, reprobando especialm en­
te el relativism o, ese “hodernismo  
moral, jurídico y  social”, a cuyas 
am bigüedades los futuros “pregone­
ros del Evangelio han de oponer, 
con pecho im pávido, las verdades 
perfectas y absolutísim as” que de­

de los derechos individuales, fam i­
liares y  sociales.

“Y debéis procurar — añadía e l 
Augusto P ontífice — proponer la  
verdad de tal modo que se entien­
da rectam ente y  con gusto, usando 
siem pre un lenguaje claro y  nunca 
ambiguo, y  evitando los superfluos 
y dañinos cambios que fácilm ente  
vician la sustancia de la verdad. E s­
te ha sido siem pre el uso y  la cos­
tumbre de la Iglesia. A esto cuadra 
m uy bien aquello de S. Pablo, que 
‘Jesucristo no fué sí y  no, sino en  
El había el s í’”.

Luego el Santo Padre habló de­
tenidam ente de la teología, y  des­
pués, de la historia eclesiástica y  
del Derecho Canónico.

En la segunda parte, con el fer­
vor y  claridad que a tales hijos co­
rrespondía, el Santo Padre habló de 
la devoción eucarística, que se com ­
pleta con el espíritu de sacrificio; 
de la caridad mutua, que se desbor­
da por sobre las m últiples naciona­
lidades; del santo optimismo, que se 
funda en las promesas divinas. Es 
m uy notable un párrafo sobre la  
“Iglesia del amor, fam ilia  un iver­
sal de los cristianos”. “Vosotros, de­
cía, que aquí en la Urbe, sois testi­
gos de cómo la Sede Apostólica, de­
jando hum anas consideraciones, no 
busca otra cosa sino el bien, la fe ­
licidad, la salvacidn de los fie les  
de todo el género humano, com uni­
cad vuestra confianza a vuestros 
hermanos de todo el mundo, para 
que todos, en la caridad de Cristo, 
seáis una cosa con el Sumo P ontí-

fienden la estabilidad y  la dignidad fice”.

El Alegre Despertar de un 
Buen Bebedor

Ron Dalley
Calidad por Añejamiento
Destilado Directamente a 
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and Straight Drinks
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Ron Dailey
Com pañía

Azucarera La Estrella, S. A.
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Patriotismo
La razón dicta que todos he­

mos de tener afición a nuestra 
Patria. El cristianismo nos m an­
da la amemos; cada uno debe 
servirla conforme a las obliga-

vidar que su vida está en peli­
gro en tiempo de guerra; que la 
eternidad depende de la m uer­
te, y que por consiguiente en es­
te peligro debe sobre todo pe­
dir a Dios su misericordia y la 
gracia de bien morir.

Peleará sin duda con más de-
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Pravda del 11 junio, en su e- 
|  Hitorial, titulado “Por el honor 
11 de la marca de fábrica”, repite 

su “eterna canción”, de la que 
entresacamos dos estrofitas:

“En nuestra Patria, donde la 
industria es del Estado, del pue­
blo. la producción de artículos 
averiados es un hecho anties­
tatal. antigubernam ental, an ti­
popular. Los averiadores hun­
den el prestigio de sus em pre­
sas y causan perjuicio a los con­
sumidores—ciudadanos soviéti­
cos—, cuyos intereses son lo más 
caro y lo más precioso para to­
do bolchevique del Partido y 
(?) no del Partido. Por esto, en 
la emulación socialista del Ter­
cer Quinquennio Staliniano só­
lo tienen derecho a ser consi­
deradas vencedoras aquellas em  
presas que ofrecen producción 
excelente, y vencedores, aque­
llos trabajadores que aprecian 
el honor de la marca de fábri­
ca”. Subraya Pravda, que con­
tinúa: “A la cola de la em ula­
ción socialista se arrastran  a- 
quellas empresas y aquellos tra ­
bajadores que, aun contando 
con progresos cuantitativos, ig­
noran la cualidad de la produc­
ción e injurian el honor de su 
m arca”.

Dos pedagogos “burgueses” 
pueden aprender en URSS a es­
tim ular a los chiquillos holga­
zanes echándolos a reñir entre 
sí, para que al menos trabajen 
con la esperanza de salir triu n ­
fadores y llevar cruzada al pe­
cho una vistosa b a n d a .. .De he­
cho, en Pravda las cuatro res­
tantes columnas de la página es­
tán  dedicadas a consignar las 
condecoraciones concedidas por 
decretos fechados en el K rem ­
lin para los que salen triun fa­
dores (suponem os). Las tales 
listas de condecorados llenan 
casi a diario largas columnas 
de la prensa de URSS. *Es decir, 
que, con el bello motivo del ho­
nor (honor de fábrica soviética, 
honor m ateria lis ta), quieren re ­
llenar el abismo que, esencial­
m ente y en teoría, debe abrir el 
comunismo: la supresión de la 
propiedad. Véanse los efectos 
del hecho glorioso de que “en 
nuestra Patria  la producción es 
del Estado”.

“La mala calidad en la pro­
ducción — prosigue P. —, el 
brak (artículos averiados) car­
ga con un grave peso sobre la 
hacienda de la industria.

A la Tercera Sección del So­
viet Supremo de la URSS se 
han denunciado m ultitud de he­
chos que m uestran a qué pér­
didas tan  enormes conduce el 
brak. El año pasado la indus­
tria  de m áquinas pesadas per­
dió con el brak 143 millones de 
rublos. Esto encareció en más 
del 5% el costo de la produc­
ción en las fábricas cbnstruc- 
toras. Recientemente en P rav­
da se hizo un informe compara­
tivo entre dos fábricas m etalúr­
gicas, la ‘K irov’ y la ‘Dsergsíns- 
k iy’. El resultado era que en la 
sección de m artinetes de la fá­
brica ‘K irov’ en el prim er tr i­
mestre, por efecto del brak, se 
acusaron pérdidas de 2.642.000 
rublos, con lo cual aumentó el 
precio de la tonelada de acero 
11 rublos 46 copecas.

“Hemos publicado últim am en 
te los m ateriales del consejo de 
la fábrica ‘L. M. Kaganovich’, 
consagrado a la cuestión finan­
ciera. Allí aparece claro a qué 
enormes pérdidas conduce el 
brak: han observado atentam en

ciones de su estado, y particu­
larm ente el soldado está empe- nuedo y gloria si va al combate 
ñado en defenderla arm a ex- con el Dios de los ejércitos. ^
pensas de su propia vida. Es 
acción tan  gloriosa como cris­
tiana el m orir por la Patria.

El buen soldado no debe ol-

Las tropas españolas serian 
invencibles si su devoción fuese 
igual a su valor.

Bto. Antonio M. Claret.
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nimemente a la legítima con­
clusión de que, para bajar el 
costo de la producción, es pre­
ciso declarar guerra al brak”.

El interés “de pico”. ..
Que por decisiones y por de­

clamaciones no queda en URSS, 
nos lo va a decir expresa y o- 
nérgicam ente un artículo del 
mismo número de Pravda en su 
sexta página, que, además, nos 
aclara hasta qué grado es efec­
tivo aquella de “los intereses 
del pueblo son lo más caro y 
más p rec io so ...”

“Temas de cada día. El sastre. 
—Si os dais un paseo por los 
talleres de Moscú en que se tra ­
baje en producción o arreglo de 
ropa o en planchado, os encon­
traréis siempre con la repeti­
ción del mismo fenómeno: co­
las ante la mesa del dependien­
te recogedor, ejecución de los 
encargos en plazos de meses y 
—lo más injurioso— falta de 
conciencia y sobra de negligen­
cia en el trabajo sastreril. Todo 
esto es notorio y suscita m u­
chas quejas. ¡Cuántos decretos 
—multilocuentes, amplios, seve­
ros—se han dictado sobre este 
tema! Aún está fresco un decre­
to emitido por el soviet de Mos­
cú.

“Entretanto toda la gente gi­
ra en torno a la figura central 
de este problema de todos los 
días: el sastre. Mucho tiempo 
la gente de Moscú pensó que el 
sastre era un residuo de lo pa­
sado, al que, si a mano viene, 
se le substituiría en absoluto 
con m aquinarias de coser en las 
fábricas.

¿Qué necesidad hay de sas­
tres especializados — se oía de­
cir—, si el ciudadano soviético 
lo comprará todo, ya hecho, en 
el almacén? Con lo que nadie 
ha pensado en preparar sastres. 
Eso, al menos, ha sucedido con 
el soviet de cooperativas de pro­
ducción general.

“ ¡Ciertamente, al oír a los di­
rectivos de los talleres de Mos­
cú, se percibe una impresión de 
‘progreso’! A principios de 1938 
en la capital había 190 puntos 
recibidores y talleres de aguja; 
a principios de 1939 su número 
había subido a 239 y, actual­
mente, a 248 talleres para el 
planchado, arreglo y confección 
individual de trajes. ¡Sensible 
aumento!—se diría. Empero, an 
te una inspección algo más pe­
netrante y crítica, la prosperi­
dad de esas cifras desaparece 
como un espejismo. La realidad 
es que en 1938 en todos los ta ­
lleres e ncuestión trabajan  6.000 
sastres de todas las especialida­
des, y  ahora trabajan  6.057. 
Abrir, sí ha abierto decenas de 
talleres la cooperativa de talle­
res domésticos, pero ha suma­
do sólo 57 al personal de sastre­
ría. El soviet de Moscú acaba 
de decidir abrir 88 nuevos ta ­
lleres: evidentem ente, tienen 
que aum entar en la misma pro­
porción aquellos 6.000 sastres. Si 
no aum enta su número, en Mos­
cú no m ejora la situación, y los 
capitalinos tendrán, como has­
ta aquí, que pasarse ‘un millón 
de malos ratos’ hasta lograr que 
les rem ienden o les confeccio­
nen un traje, un abrigo, un ves­
tido.

“Aún es mucho más aguda la 
situación respecto a la ropa blan 
ca en Moscú. La organización 
que ha centralizado los talleres 
de ropa blanca de Moscú lla­
mándose a sí misma ‘Mosgors 

(Pasa a la Página 4)
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De J ueves a jueves

Rogamos a las entidades católicas que quieran sum inistrar in- ■ 
form es sobre sus actividades, se sirvan com unicarlo a la Secretaria (j) 
del Comité de Prensa, Srta. Luisa Amado, a las horas de oficina, ó 
Teléfono 2185. (D
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Nota de duelo
Catalina Fábrega de Ilgen, 

sustentada en su Fe, conforta­
da con los auxilios de nuestra 
Santa Iglesia, abandonó este va­
lle de lágrimas, tras corta en­
fermedad, para elevarse a la 
mansión de los escogidos del Se­
ñor. En su triple condición de 
hija, esposa, y m adre supo des­
tacarse por su amor, por su ab­
negación, por su fortaleza y por 
su bondad. Conmovida nuestra 
sociedad deplora su tem prana 
desaparición m ientras nosotros 
expresamos a sus amorosos pa­
dres y a los demás deudos la ex­
presión de nuestra profunda con 
dolencia y encarecemos a todos 
nuestros lectores que se dignen 
ofrecer una plegaria por el al­
ma de la difunta.

* * *

Matrimonio
El sábado 22 de los corrien 

tes en la Parroquia de Cristo 
Rey contrajeron m atrim onio la 
gentil Srta. Gladys Jim énez con 
el conocido joven H arry  Strunz 
ambos pertenecientes a distin­
guidas familias de nuestra so­
ciedad. Reciba nuestra felicita­
ciones la estimada pareja y nues 
tros m ejores deseos porque las 
bendiciones del cielo colmen de 
felicidad su nuevo hogar.

mada después de haber sido 
prorrogado el plazo para obte­
ner dicha patente.

.NOTICIAS EXTRANJERAS  . 
Inglaterra

De m anera extra-oficial se ha 
anunciado que este país ha in­
terpretado las declaraciones pa­
cifistas de Alemania sobre el a- 
sunto de Danzig como una nue­
va invitación al retorno de la 
política de apaciguamiento.

Italia
Los italianos están de acuer­

do absoluto y completo con el 
punto de vista alem án de que 
el retorno de Danzig al Reich 
debe ser conseguido sin guerra. 
Los fascistas han venido aconse­
jando desde hace mucho tiem ­
po a Polonia que evite toda di­
ficultad perm itiendo que Ale­
mania se apodere de Danzig.

El día 21 para celebrar la fe­
cha clásica de la República de 
Colombia, las H erm anas de la 
Caridad que dirigen el plantel 
distinguido con el nombre de 
esa herm ana República prepa­
raron con ese entusiasmo de 
amor y patriotism o un selecto 
program a al que fueron invita­
dos el cuerpo de la Legación de 
Colombia, el Inspector de Ense­
ñanza y distinguidas personas de 
nuestra Capital. Como todo lo 
ofrecido por estas abnegadas 
Herm anistas de San Vicente de 
Paúl este acto quedó lucidísimo 
que a la vez fué para los asis­
tentes una demostración viva de 
la lealtad con que las Herm a 
ñas de la Caridad cumplen su 
deber allí en esa modesta casa 
donde inculcan a sus protegidas 
con el espíritu religioso el pa7 
triótico afianzados en los más 
nobles sentimientos para form ar 
las verdaderas cristianas y ejem 
piares ciudadanas del mañana.

Según anuncio de un diario 
local aproxim adam ente 10.000 
obreros panameños podrán ob­
tener colocación en numerosas 
e im portantes obras que serán 
organizadas comenzadas dentro 
de poco tiempo en el lado del 
Pacífico del Canal de Panamá. 
Se indica que en Panam á pue­
de hallarse ese núm ero de b ra­

Estados Unidos
El Presidente del Comité» de 

Relaciones Exteriores de este 
país manifestó que el proyecto 
que tiene ñor objeto perm itir la 
construcción a precio de costo 
de los barcos de guerra para las 
naciones latino-americanas será 
aprobado sin una oposición subs 
úancial según la opinión gene­
ral que reinaba.

El proyecto de ley del P resi­
dente Roosevelt para que el Go­
bierno pueda prestar un to tal de 
B|. 2.490.000.000 entre los que es­
tán  incluidos varios empréstitos 
a naciones latinoam ericanas fué 
aprobado por el Comité Banca- 
rio del Senado, el que envió la 
medida al Senado para que sea 
discutida.

Perú
La Jun ta  Plebiscitaria anun­

cia que en el plebiscito efectua­
do el 18 de junio pasado para 
decidir la suerte de las reform as 
introducidas a la Constitución 
se escrutaron 368.813 votos en 
favor contra 51.132 en contra. 
Esto significa que el 86.33% de 
los votos son favorables y 12.17 
en contra. Por lo cual la Jun ta  
declaró que el resultado del p le ­
biscito era de amplia aprobación 
de las reform as constitucionales.

NOTICIAS RELIGIOSAS

zos.

La venta de Sellos de la emi­
sión por-lucha del cáncer pro­
ducirá al Tesoro Nacional un in­
greso calculado en B|. 28.000.00. 
Dicha suma excluye los descuen 
tos que se hacen a las ventas de 
la Zona del Canal y algunos 
otros especiales.

Los establecimientos comer­
ciales que no hayan obtenido la 
Patente Comercial que exige la 
Ley 74 de 1939 después del día 
30 de los corrientes serán ce­
rrados. Tal decisión ha sido t o

Ciudad Vaticana 
El Santo Padre ha ordenado 

la lectura y promulgación del 
Decreto de “Tuto” para la bea­
tificación del Venerable Justino 
de Jacobis, Obispo titu la r de Ni- 
lópoli y prim er Vicario Apostó­
lico de Abisinia, y el Decreto 
que aprueba los dos milagros - 
brados por Dios m ediante la in ­
tercesión de la Beata M aría Pe­
lletier, Profesa de la Orden de 
Nuestra Señora de la Caridad, 
Fundadora del Instituto de las 
Religiosas del Buen Pastor, pro­
puestos para la solemne Cano­
nización de la misma.

❖ ❖  'I:
EE. UU.

La XIX Convención anual de 
la Prensa Católica tuvo lugar es­
te año en Nueva York. Inaugu­
róse con una misa solemne en 
la Catedral de San Patricio, ce­
lebrada por Monseñor Pedro M. 
H. Wynhoven, de Nueva Or­
leans, editor de Catholic Action
of the South y Vicepresidente

de la Asociación de la Prensa 
Católica. A esta misa asistieron 
unas 1,500 personas. Predicó el 
sermón de circunstancias su Ex­
celencia John M. Gannon, Obis­
po de Erie y presidente del De­
partam ento de Prensa de la Con 
ferencia Nacional de Bienes Ca­
tólico. Hizo resaltar ante los de­
legados la obligación que les in­
cumbe de dar a conocer insis­
tentem ente las enseñanzas de la 
Santa Sede acerca de los pro­
blemas económicos sociales de 
nuestros dias. El nuevo Arzo­
bispo de Nueva York, su Exce­
lencia Francis J. Spellman, an­
tiguo periodista, term inada la 
misa ocupó tam bién el púlpito 
y denominó a la prensa católi­
ca como “la voz de la Acción 
Católica” . . .  Urgió a los edito­
res Católicos a continuar traba­
jando denodadam ente para di­
fundir el Evangelio de Cristo, el 
Evangelio de la Verdad, el E- 
vangelio de la Caridad.

* * *

Italia
El sindicato médico fascista 

de Italia ha establecido la Cen­
tral-Radio IGEA que transm ite 
todos los días conferencias es­
peciales y audiciones musicales 
para los enfermos. La C aritati­
va obra ha sido alabada y ben­
decida por el Papa, quien por 
medio de su Secretario de Es­
tado el Cardenal Maglione ha 
enviado una carta de felicitación 
para los que de todos modos se 
esfuerzan en aliviar los m iem ­
bros adoloridos del cuerpo mís­
tico de Jesús. Para estas radio 
difusiones tienen ya preparadas 
radioescenas y conversaciones a- 
daptadas a la psicología de los 
enfermos, así como tam bién m ú­
sica apta para elevar el ánimo 
con espíritu de Fe inflamado 
por la Caridad.

Méjico
La Unión Cívica Juvenil ha 

lanzado un manifiesto a la ju ­
ventud m ejicana en el que se 
m uestra llena de entusiasmo y 
ardor patrióticos. “Invitamos 
—dice— a la juventud de an te­
cedentes limpios y de generosos 
entusiasmos para que acuda a 
despertar la conciencia cívica 
nacional. Llamamos a la lucha 
a esa juventud intacta que sólo 
espera el momento oportuno pa­
ra  entregarse totalm ente en aras 
de su patria. Le pedimos que a- 
cudá a iniciar el movimiento cí­
vico que deberá vitalizar al Mé­
jico genuino que un siglo de 
torpezas y traiciones ha puesto 
a los pies de todos los im peria­
lismos extranjeros. La juventud 
de Méjico debe colocarse a la 
vanguardia en esta lucha de re ­
conquista nacional; con ella y a 
nombre de ella nos dirigimos al 
pueblo de Méjico”. “Reclam a­
mos concretam ente el respeto 
absoluto a las libertades teóri­
camente garantizadas por nues­
tra  Constitución: libertad de en­
señanza; libertad de expresión 
y de im prenta, suprim iendo hi­
pócritas coacciones indirectas; 
libertad religiosa, borrando o- 
diosas y añejas contarpisas; li­
bertad de trabajo, de asociación, 
de petición”.

“Afirmamos el derecho del 
trabajador a una rem uneración 
que debe estar acondicionada 
por tres factores fundam entales: 
las necesidades fam iliares del 
trabajador; las condiciones de la 
producción; y el interés nacio­
nal”. Term ina declarando que 
com batirá al líder demagogo, al 
funcionario venal, al juez m er­
cader, al cobarde, al fanático y 
al indiferente. Tales son los fi­
nes de la “magna cruzada cívi­
ca para despertar la conciencia

EL PAPEL SOCIAL

(Viene de la Pá
Falsa y Verdadera Piedad

si se quiere fam iliar; y que la 
finalidad de nuestra interven-1 
ción es salvar no una, sino las ¡ 
dos personalidades: el individuo I 
y la familia. Quien aprenda es­
tos hábitos no los olvidará ja ­
más, y ello le compensará de ! 
muchas amarguras. Y es sola-1 
mente entonces cuando tanto el | 
corazón como el espíritu llegan 
a comprender que no hay más 
bella profesión que la de mé­
dico.

Dr. César Fernández-Ruiz.

HOJEANDO LA

(Viene de la 3? Pág.)

cheveisoyús’ (unión de cosedo- 
res municipales de Moscú), ha 
abierto ‘puntos recibidores de 
costura individual de ropa blan­
ca’. Plazo de ejecución de los 
encargos: un mes, con posibles 
retrasos hasta de dos semanas. 
¿Por qué ha de ser necesario 
coser durante un mes y medio 
una camisa ordinaria de vera­
no? En los talleres dicen: ‘No 
tenemos gente: ni sastres ni 
sastras. ¡Esta es la cuestión!’

“Efectivamente, no hay bue­
nas escuelas para preparación 
de sastres, más aún, no las hay 
ni buenas ni malas. ¿Tendre­
mos que probar que, al lado de 
las otras profesiones, necesita­
mos sastres y modistas? Y es 
preciso prepararlos, enseñarlos, 
e je rc ita rlo s ... Sólo entonces se 
podrá resolver el problem a sas- 
treril.

“En el soviet urbano de coo­
perativas de la producción de 
Moscú están esperando que los 
sastres nos caigan del cielo; el 
soviet de Moscú ha dictado de­
cretos y se ha quedado tan  tra n ­
quilo; pero, como es sabido, ni 
un solo problem a podrá resol­
verse sólo con discursos, aunque 
se pronuncien con la voz más 
estentórea: lo que hace falta es 
actividad, iniciativa y au tén ti­
ca, no aparente, solicitud por 
las necesidades de la pobla­
ción”.

Supondremos piadosamente q’ 
la Capital es una excepción. . .  
Recuérdese que, según el ú lti­
mo censo soviético, Moscú cuen­
ta cuatro millones “y pico” de 
hab itan tes. . .

y el patriotism o del pueblo’

Brasil
Desde hace medio siglo se en­

cuentra en tie rra  brasileña el 
Hermano Tito Kuster, de las Mi­
siones del Espíritu Santo. Es u- 
no de los fundadores de la P re ­
fectura Apostólica de Teffé don 
de ha prestado servicios inesti­
mables, siendo él quien todas 
las instalaciones de la misión. A 
raíz del aniversario jubilar, los 
habitantes de estas regiones tr i ­
butaron al modesto y laborioso 
misionero un homenaje tan  m e­
recido como grandioso.

Africa Ecuatorial Francesa 
En la catedral de la, ciudad de 

Loango, y de manos de S. E. 
Mons. Friteau, de la Congrega­
ción del Espíritu Santo, recibió 
la sagrada ordenación, reciente­
mente, el nuevo presbítero indí­
gena Rev. Mousavou. La cere­
monia revistió ante el nuevo sa­
cerdote, en demanda de su p ri­
m era bendición. Actualm ente, 
el Vicariato Apostólico de Loan­
go cuenta con 13 sacerdotes ne­
gros.

No hay quizá en el mundo virtud
que sea tan poco conocida y  tan 
mal interpretada.

Los malos la confunden torpe o 
m aliciosam ente con la beatería, to­
mada aquí en mal sentido: prácticas 
puramente exteriores, vacias de sen­
tim ientos sólidos o sin fundam ento  
en la caridad, ridiculas casi siem ­
pre, supei’sticiosas las más veces y 
extravagantes. Esta apariencia de 
piedad es para los m alos un motivo 
de hazme reír; pero como perversos 
que son, éllos a su vez no saben o 
no quieren distinguir entre piedad  
falsa y piedad verdadera. Todos los 
devotos y piadosos tienen que apa­
recer en sus apreciaciones como de- 
votezuelas, gente haragana y deso­
cupada, ratas de sacristía, m urm u­
radoras, falsas, hipócritas. La des­
cripción de la falsa piedad se true­
ca entonces en calum nia de la ver­
dadera piedad, adrede ordinariam en­
te. Ir a misa los Domingos y  días de 
fiestas de guardar, la confesión y 
comunión pascual, e tc .. . .  para éllos 
son actos de beatería, cuando en rea­
lidad lo son de estricta piedad. M u­
chos católicos tampoco conocen la  
piedad a fondo, confundiendo fácil­
m ente lo accidental de esta virtud  
con lo esencial de la misma.

El concepto de piedad es pues des­
figurado por los unos y  m al com ­
prendido por los otros.

La piedad no consiste pues en fre­
cuentes rezos, en perpetuas novenas 
y trisag'ios, en asistir a todas las pro­
cesiones, en llevar una media doce­
na de escapularios, y  una docena de 
m edallas, en pasar la m ayor parte 
del día de iglesia en iglesia, oyendo 
todos los serm ones, y en recitar ru­
tinariam ente un cúmulo de oracio­
nes vocales, con notable descuido 
de gravísim os deberes de su estado, 
sagrados y  trascendentales. La ver­
dadera piedad está fundada en la 
m áxim a divina de Jesucristo: “Dad 

•a Dios lo que es de Dios y  al César
lo que es del César” . . .  y  aquí por
César, entendem os esposo, hijos,
criados, obligaciones de justicia y  de
caridad, e t c . . .

Una madre de fam ilia, una espo­
sa cristiana, una hija que tiene el
cuidado de su padre, de su madre,
hermanos enferm os, e t c . . .  se debe
a su casa, a su hogar, y  no puede ni
debe pasar horas enteras en la ig le­
sia u en otros ejercicios de mera de­
voción, con detrimento de sus ob li­
gaciones; y  quien lo hiciere, aun so
capa de piedad, sepa que en lugar
de agradar a Dios con esta conduc­
ta, falta gravem ente a los deberes
de su estado y  m erece e l reproche
del D ivino Maestro. ¡Cuántas m a­
dres de fam ilia exponen a sus hijas
a la perdición, dejándolas solas en
la casa, sin la vigilancia necesaria,
para discurrir de rezos en rezos, de
velación en velación! que estas per­

sonas aprendan a distinguir lo obli­
gatorio que impone la religión de 
lo accidental que no es más que de 
consejo o de mera devoción parti­
cular. Que no falten sin m otivo gra­
ve a misa los domingos y  días de 
fiesta; que cumplan con la confesión  
anual y  la comunión pascual, ante 
todo, que guarden los M andamien­
tos de Dios y de la Iglesia, que sa­
tisfagan a todas las obligaciones de 
su estado, y que una vez satisfechas 
estas, se den a las prácticas reco­
mendadas de virtud y  piedad y a 
las obras de caridad, con naturali­
dad, con espíritu de fe, sin egoísm os 
y particularismos, sin tontas y  anti­
católicas com petencias de cam pana­
rios, para agradar a Dios, salvar a l­
mas y lograr su propia santificación.

La piedad viene etim ológicam en­
te de las palabras latinas píus m i­
sericordioso, bondadoso,—pie—  m i­
sericordiosam ente, etc. La piedad es 
el estado del que practica la m ise­
ricordia, la bondad. De ahí la p ie­
dad filial, la piedad m a tern a l.. .v ir ­
tud que comprende todas las obliga­
ciones que tiene un hijo con sus pa­
dres, una madre con sus hijos. Nues 
tra piedad filia l para Dios será el 
cúmulo de todos n u estros. amores y  
obligaciones que nos ligan con Dios: 
nuestro Creador, nuestro Padre, 
nuestro Redentor, nuestro Santifica- 
dor, nuestro Glorificador.

La piedad, dice un autor ascético, 
es un aroma divino que perfuma 
cuanto toca con perfum e del cielo, 
es un hábito de practicar las v ir­
tudes, un brote expontáneo de una 
alma unida a Dios.

La piedad sólida se basa en el sa­
crificio y  va siem pre acompañada 
de la caridad. Ser piadoso es, según  
su etim ología, ser ante todo bonda­
doso, m isericordioso. F

La verdadera piedad se m anifies­
ta no sólo en el tem plo y  en la o- 
ración recogida sino tam bién y prin­
cipalm ente en el trabajo y  en el per 
fecto cum plim iento de todos sus de­
beres, en el trato benévolo y  cortés 
con todo el mundo,' a la vez que in ­
transigente con sus m áxim as opues­
tas a la doctrina de Cristo.

Las personas piadosa son ex igen ­
tes para consigo mismas e indulgen­
tes para con las otras, aunque sean  
pecadores.

En una palabra la verdadera p ie­
dad es la reproducción del carácter 
de Cristo en el alma cristiana, y  uno 
de los más preciosos dones del E s- 
DÍritu Santo.

La verdadera piedad es pues a- 
mable como lo era Cristo, com pasiva  
como lo era el D ivino Maestro, to le­
rante con los pecadores, para a le ­
jarlos de su eterna perdición, e  in ­
tolerante con el pecado, enem igo de 
Dios y de las almas.

FRANCO.

TRAGICO FIN DE UN AVARO
Un acaudalado ganadero había 

juntado una suma m uy considera­
ble, privándose por espacio de lar­
gos años de todas las dulzuras de la 
vida. Desconfiado, como todos los a- 
varos, se asustaba al menor ruido 
que oía, tem blando por su aprecia­
do tesoro.

Para preservarlo de todo peligro  
mandó un día a un albañil que le 
construyese un cuarto subterráneo, 
donde pudiese entrar por medio de 
escotillón o trampa, cerrada por un 
resorte especial. El albañil lo cons­
truyó con promesa de guardar in ­
violable secreto.

El avaro halló la obra corriente. 
Todas las noches, antes de acostar­
se, visitaba el cuarto subterráneo, 
contem plando con delicia, durante 
horas enteras, las relucientes m one­
das de oro, y los abultados paquetes 
de b illetes de banco.

Una noche, m ientras miraba y re­
contaba su tesoro, cayó la vela, se 
apagó la luz y en su inquietud al 
querer salir, corrió el resorte del e s ­
cotillón y quedó encerrado. Gritó d e­
saforadam ente y nadie lo oyó; hizo 
esfuerzos sobrehum anos y todo fue  
inútil.

Como pasaran varios días sin que 
el hombre pareciera, su fam ilia, so ­
bresaltada, le buscó por todas par­
tes. Todo fue vano.

Sospechó el albañil que pudiese 
haberse encerrado en el cuarto sub­
terráneo; reveló el secreto al juez; 
el juez mandó al albañil abrir el e s­
cotillón a su presencia y quedaron 
horrorizados.

Sobre m ontones de monedas de 
oro, y apretando, en sus m anos cris­
padas, m anojos de b illetes, yacía  
nuestro hombre muerto y lleno de 
gusanos. E. SOLANO.

•••••••••••••••••«o o . .«..ft.

V I D A
L I T U R G I C A

DOMINGO NOVENO DES­
PUES DE PENTECOSTES 

Introito
Dios viene ya en mi ayuda, y el 

Señor es el sostén de m i vida; has 
recaer los m ales sobre mis enem i­
gos y exterm inarlos con tu verdad, 
oh Señor y protector mío.— Salmo. 
Sálvam e, oh Dios, por tu nombre y 
líbram e con tu poder, v. Gloria.

Gloria
Gloria a Dios en las alturas. Y en 

la tierra paz a los hombres, etc.
Colecta 

1̂  Oración
Abranse, Señor, los oídos de tu

misericordia a las súplicas de los que 
te imploran; y para que les conce­
das lo que desean, haz que pidan lo 
que te es grato conceder. Por N.S. 
J.C.

2̂  Oración
(De la S.S. Virgen) 

3̂  Oración
(Por el Papa) 

Epístola
Unos: No deseéis cosas m alas, co­

mo las desearon los Hebreos en el 
desierto. Ni adoréis los ídolos, como 
algunos de ellos, según está escri­
to: “Sentóse el pueblo a comer y a 
beber, y luego se levantaron a re­

tozar”. Ni forniquem os, como a lgu­
nos de ellos fornicaron, y murieron  
23.000 en un día. Ni tentem os a 
Cristo, como hicieron algunos de 
ellos, y perecieron mordidos de las 
serpientes. Ni murm uréis, como a l­
gunos de ellos murmuraron, y fu e ­
ron muertos por el A ngel exterm i­
nado!’. Todas estas cosas que les a- 
contecían eran figuras de lo ven id e­
ro, y están escritas para escarm ien­
to de nosotros, que hem os venido al 
fin de los siglos. Y así el que p ien ­
sa estar firm e, cuide, no caiga. Que 
no os vengan sino tentaciones hum a­
nas fácilm ente superables; pero fiel 
es Dios, qpe no permitirá seáis ten ­
tados sobre vuestras fuerzas: A ntes 
hará que saquéis provecho de la 
m isma tentación, para que podáis 
perseverar en el bien.

Gradúale
Señor, Señor nuestro; ¡cuán ad­

m irable es tu nombre en toda la tie ­
rra! v. Pues tu m agnificencia reba­
sa la altura de los cielos.

Aleluya
A leluya, aleluya, v. Líbrame, Dios 

mío, de mis enemigos: líbram e de los 
que se levantan contra mí. A leluya.

Evangelio
Al llegar Jesús cerca de Jerusalén, 

mirando a la ciudad, lloró sobre ella  
y dijo: ¡Ah! Si conocieses tam bién  
tú, por lo menos en este día que se 
te ha dado para tu paz. !Mas! ay que 
ahora todo está oculto a tus ojos! 
Porque vendrán días sobre tí, en 
que tus enem igos te circunvalarán,

y te rodearán y te estrecharán por 
todas partes; y le  arrasarán con tus 
hijos dentro de tí, y no dejarán en 
tí piedra sobre piedra; por no haber 
conocido el tiempo en que Dios te 
ha visitado. Y habiendo entrado en ; 
el tem plo, comenzó a echar fuera a | 
los que vendían y compraban en él, 
diciéndoles: Escrito está: “ ¡Mi casa! 
es casa de oración; y vosotros la te ­
néis convertida en cueva de ladro- | 
nes.” Y enseñaba todos los días en 
el Templo.

y alegran los corazones; son más du l­
ces que la m iel y el panal: por eso 
tu siervo los guarda.

Secreta
Señor, te pedimos nos concedas el 

que frecuentem os dignam ente estos 
m isterios; pues cuántas veces se c e ­
lebra este Sacrificio, otras tantas se 
renueva la obra de nuestra R eden­
ción. Pof N.S.J.C.

Comunión

Credo
Creo en un solo Dios. Padre todo­

poderoso, etc.

Ofertorio
Los juicios del Señor son rectos.

El que come mi carne y bebe mi 
sangre, mora en Mí, y yo en él, dí- 
celo el Señor.

Postcomunión
Suplicárnoste, Señor, que la recep­

ción de tu Sacramento nos lim pie de 
nuestros pecados y nos una a tí. Por
N.S.J.C.
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